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1. RESUMEN 

 

En la oveja el cortisol o su análogo sintético dexametasona inhiben o retardan la 

presentación del estro y la ovulación. Estos efectos solo se han reportado en situaciones 

que incluyen un factor estresante como el aislamiento social, el estrés térmico o el 

transporte. Sin embargo, no se conoce sí en situaciones no estresantes los 

glucocorticoides tengan también este efecto inhibitorio. Por tal motivo,  en el presente 

trabajo se pretende estudiar el efecto de la dexametasona  sobre la presentación del estro 

en la oveja. 

El estudio se llevó  a  acabo en las instalaciones experimentales del Centro de 

Enseñanza Agropecuaria de la Facultad de Estudios Superiores de  Cuautitlán de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Las observaciones se realizaron 

dentro de la estación reproductiva (septiembre). Se probaron 34 ovejas de la raza 

Columbia, adultas multíparas asignadas a los siguientes tratamientos:  

El grupo 1 (Control)-  Ovejas con ovarios (Enteras, N=12), a las que se les administró 

por 14 días, 20 mg de Cronolone  en una esponja vaginal, 350IU de Gonadotropina 

Corionica Equina (eGC) y 8ml de solución salina fisiológica (SSF) por vía 

intramuscular. La administración de SSF se repitió a las 24, 48 y 72 horas posteriores al 

retiro de la esponja. 

Al grupo 2 (Experimental)- Ovejas  con ovarios (Enteras,  N=12), a las cuales se les 

administró por 14 días 20 mg de Cronolone  en una esponja vaginal, seguido de 350UI 

de Gonadotropina Corionica Equina (eGC) y 16mg de dexametasona.  

Al  grupo 3-  Ovejas Ovariectomizadas (OVX) (N=10), se les administró por 14 días, 20 

mg de Cronolone en una esponja vaginal y 0.6mg de Cipionato de Estradiol  por vía 

intramuscular al retirar la esponja con el fin de obtener un estro artificial y 16mg de 

dexametasona.  

En los grupos experimentales la dosis de dexametasona se repitió a las 24, 48 y 72 horas 

posteriores al retiro de la esponja. Para detectar que hembras se encontraban en estro se 

introdujo en el corral un carnero con arnés marcador por un periodo de 30 minutos cada 

6 horas durante los 4 días que duró el experimento. Se consideró como una hembra en 

estro aquella que permitía la monta con eyaculación por parte del macho.  Las 

frecuencias de la presentación del estro en los diferentes grupos se analizaron por medio 

de la Prueba Exacta de Fisher, utilizando el paquete estadístico SYSTAT 5. 
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Las ovejas del grupo control comenzaron a presentar conducta sexual entre las 24 y 32 

horas después de retirar la esponja (7/12) lo que fue significativamente diferente con los 

dos grupos experimentales. A este tiempo ninguna de las ovejas de estos grupos 

presentó estro (0/12  y 0/10, en  el grupo de ovejas enteras con dexametasona y para las 

ovejas ovariectomizadas con dexametasona respectivamente,  P<0.01). Entre las 48 y 54 

horas después del retiro de la esponja, 9 de 12 ovejas del grupo control presentaron 

estro lo que también fue significativamente diferente con respecto a los grupos 

experimentales en los que el  estro se presentó en 4 de 12 ovejas  enteras y  en 3 de 10 

ovejas ovariectomizadas (P<0.03). Por último,  en las observaciones de la conducta 

sexual a las 72 horas, 10 de las 11 ovejas del grupo control presentaron esta conducta lo 

que también fue  significativamente diferente con los grupos experimentales en los que 

no hubo más hembras en estro en comparación con el día anterior (4/12 y 3/10 en el 

grupo de ovejas enteras y ovariectomizadas respectivamente,  P<0.001). En conclusión, 

los datos obtenidos en este trabajo aportan evidencias de que los glucocorticoides 

administrados después de un tratamiento  corto de inducción de la conducta materna 

pueden inhibir el estro en la oveja.   
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2. INTRODUCCIÓN. 

 

La característica conductual principal de la oveja parturienta es la asociación estricta 

entre el parto y la aparición de la conducta materna. En esta especie los factores  

endocrinos y sensoriales que ocurren alrededor del parto son elementos primordiales 

para la activación de la respuesta maternal  durante el parto, principalmente a través de 

la liberación intracerebral de oxitocina, en interacción con otros factores 

neurobiológicos como los opioides y la hormona liberadora de corticotropina. Sin 

embargo el perfil conductual de la oveja parturienta no está limitado a la manifestación 

de la conducta maternal sensu estricto. Por ejemplo las ovejas alrededor del parto o en 

presencia de sus crías no responden fuertemente a la separación social de sus 

conespecíficos adultos a diferencia de lo que ocurre en hembras no preñadas y no 

lactantes (Poindron et al. 1997; Soto et al. 2003). Las ovejas son animales muy 

gregarios que responden  con conductas de agitación cuando son separadas o aisladas de 

su rebaño. Otro aspecto de la oveja  parturienta es la ausencia total de la conducta 

sexual femenina, a pesar de que existe un perfil hormonal adecuado  para su 

manifestación y que difiere de lo reportado en tros mamíferos, como la rata o la vaca 

(Casida, 1971 y Soto et al. 2007a).  

 

El despliegue y establecimiento de la conducta materna esta relacionado con los factores 

fisiológicos y sensoriales del parto como lo demostraron Poindron y Le Neidre, (1979), 

Kendrick y Keberne, (1991) y Kendrick et al. (1992) en los cuales se indujo la conducta 

materna en ovejas no gestantes, después de la administración de un tratamiento de 

progesterona y estradiol. En presencia de un cordero, las ovejas que recibieron estos 

tratamientos emiten balidos maternales, lo limpian y toman posturas típicas de 

amamantamiento, como son la flexión de los miembros posteriores  y  la exposición de 

la ubre para que la cría pueda mamar con mayor facilidad (Kendrick et al. 1991 y 1992). 

Estos mismos tratamientos hormonales, también   fueron utilizados para conocer sí 

también  reproducían la disminución  de la conducta gregaria y la ausencia de estro que 

se presentan en la oveja periparturienta en condiciones naturales. Sin embargo, estos 

tratamientos no reproducen completamente el perfil natural de la oveja  al parto, porque  

no disminuyen la conducta gregaria y un porcentaje alto de las ovejas tratadas presentó 

conducta sexual al finalizar el tratamiento (Soto et al. 2007b). Una hipótesis que podría 

explicar el decremento del gregarismo y la inhibición de la conducta sexual posparto  en 
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la oveja, es la secreción de los glucocorticoides principalmente cortisol, que también 

incrementan abruptamente al final del parto, (Chamley et al. 1973). En los tratamientos 

de inducción de la conducta materna  descritos anteriormente no se administraron 

glucocorticoides como ocurre en los últimos días  de la gestación y al parto. De tal 

manera que en el presente estudio se pretende estudiar el efecto de los glucocorticoides 

y un tratamiento de inducción de la conducta materna sobre la inhibición de la conducta 

sexual al parto  en la oveja. 

  



5 
 

3. ANTECEDENTES. 

 

3.1. Aspectos generales del comportamiento de los ovinos. 

Los animales domésticos al igual que muchos animales salvajes tienden en un grado 

variable, hacia una vida social. Por una vida social se entienden las interacciones de un 

individuo con sus conespecificos (los que son de la misma especie). La conducta social 

especialmente afectada por variables internas, medioambientales y temporales, así como 

por diferencias básicas adquiridas durante la vida evolutiva de cada organismo (Maple  

1975). 

En el caso particular de los ovinos estos se caracterizan por ser animales muy gregarios, 

y el aislamiento de algún individuo del resto del rebaño lo lleva a manifestar conductas 

de angustia bien definidas. En estado salvaje, los ovinos caminan largas distancias en 

rebaños bien organizados, formados en su mayoría por ovejas adultas y corderos de 

ambos sexos antes de la etapa reproductiva. Los machos adultos sólo se introducen por 

periodos cortos durante el apareamiento y permanecen en uno o varios subgrupos cerca 

del rebaño. La tendencia de pastorear en grupo o rebaño, es una de las características 

más prominentes de la conducta social de los ovinos. El instinto del rebaño ha sido 

mejorado en las especies domésticas aunque las razas primitivas justamente también 

eran gregarias, y cada individuo dentro de un grupo tiende a guardar cierta distancia con 

sus coespecificos cuando están pastoreando. Las conductas sociales de los ovinos son 

dominadas por su naturaleza cohesiva del rebaño, característica que les ha permitido ser 

manipulados fácilmente por el hombre y que posiblemente fue el factor predominante 

en la domesticación temprana de la especie (Lynch, 1981). 

Los miembros de un rebaño forman lazos sociales muy fuertes, por lo cual, la 

separación o el aislamiento de un individuo,  provoca la manifestación de conductas 

características de ansiedad. Como son la emisión de vocalizaciones de alta frecuencia, el 

aumento de la actividad locomotriz,  y de las eliminaciones (Price y  Thos, 1980, 

Niezgoda et al., 1987, Romeyer y Bouissou, 1992). 
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3.2.   Aspectos generales de la conducta materna en los ovinos. 

 

La función de la conducta materna es cuidar y alimentar a la cría para garantizar su 

sobrevivencia hasta que esta se pueda alimentar y cuidar por si misma. La relación 

madre-cría constituye una de las características más  prominentes de los mamíferos que 

los distingue de otras especies,  porque la conducta materna garantiza en un alto grado 

la perpetuación de la especie (Alexander et al. 1983). El grado de desarrollo de la cría al 

nacimiento influye en el cuidado que brindan las madres de las diferentes especies.  La 

cría al nacer puede ser precoz y móvil o altricia con escasa actividad locomotriz o bien 

tener un estado intermedio (Gubernick y Rosenblatt et al. 1985). En el caso de los 

corderos recién nacidos  estos presentan comportamientos precoces en cuanto a su 

desarrollo sensorial y locomotriz, a pocas horas después del nacimiento son capaces de 

seguir a su madre por lo que se les clasifica como crías precoces y seguidoras (Herscher 

et al. 1963).  Por otro lado, un comportamiento maternal inadecuado alrededor del parto 

es probablemente una causa de mortalidad perinatal (Alexander et al. 1983). En las 

especies precoces otra característica  que distingue a la conducta materna es la 

formación de un vínculo filial y exclusivo que garantiza el amamantamiento solo de su 

cría y el rechazo de crías ajenas. Esta estrategia de crianza es necesaria para que la oveja 

reconozca y alimente solo a su cría porque en condiciones naturales los partos ocurren 

en un periodo corto y en forma sincronizada,  por lo que, al mismo tiempo, en un rebaño 

hay una gran cantidad de ovejas lactando corderos de la misma edad (Vince, 1992 y 

Levy et al. 1996).  

 

3.2.1. Conducta Antes del Parto. 

A medida que el parto se acerca,  se pueden observar cambios en la conducta de la oveja 

gestante. Uno o dos días antes del parto la hembra parturienta tiende a aislarse. En las 

especies de ovinos salvajes Rocky Mountain, Big Horn, Soay y Mouflon, se ha 

observado que  la oveja que próximamente va ha parir se aísla de su rebaño  y busca 

lugares de difícil acceso como barrancas, grietas de la tierra o rocallas de difícil acceso 

en donde permanece oculta con su cría (Fraser, 1976 y Alexander  et al. 1990). 

 La cantidad de tiempo que las ovejas permanecen en el lugar de parto, varía 

dependiendo de la raza, experiencia materna y del tamaño de la o las crías (Alexander et 

al. 1983, Stevens et al. 1984, Lécrivain y Janeau, 1987). El tiempo de permanencia no 

es tan importante en ovejas con una sola cría, pero es crítico en las ovejas que tienen 



7 
 

gemelos, así como para las primerizas (Stevens et al. 1982, Alexander, 1984, Poindron 

et al. 1984). Se ha documentado que la proporción de ovejas que se separan de su cría, 

está influenciada por la cantidad de tiempo que permanece la oveja, alrededor de los 

20m del sitio donde se realizó el parto  (Alexander et al. 1983) . Las ovejas usualmente 

comienzan a moverse del sitio de parto 2 a 4 horas después del nacimiento. Aunque, en 

algunos casos esto puede tomar más tiempo, dependiendo de la disponibilidad de 

alimento y de lo confortable del lugar (Poindron et al. 1993) 

En términos generales, la variación  del aislamiento en la oveja parturienta, puede 

deberse a factores como la raza y la experiencia materna pero también a factores como 

la topografía, las condiciones climáticas y la densidad de animales por unidad de 

superficie. (Stevens et al. 1981). 

En los  ovinos domésticos también se ha documentado esta conducta de aislamiento y 

búsqueda de un sitio para parir. Las ovejas cerca del parto se separan de sus 

conespecíficos y buscan las esquinas o las orillas de los corrales para parir. Cuando se 

construyen cubículos en el corral en donde se encuentran las ovejas próximas a parir 

espontáneamente se aíslan en ellos (Gonyou y Stookey, 1983). 

El confinamiento de las ovejas a un corral,   provee protección contra los elementos del 

clima, aunque incrementa la probabilidad de robos de corderos por otras ovejas 

parturientas. En los partos múltiples la interferencia de otras ovejas próximas a parir 

puede resultar en la separación y pérdida de una de las crías cuando la madre esta 

pariendo otro cordero(Gonyou y Stookey, 1984). 

La congregación de ovejas en áreas específicas para parir, probablemente está 

influenciada por los líquidos fetales de las ovejas recién paridas, que son atractivos para 

las ovejas próximas al parto (Arnold y Morgan, 1975; Poindron y Le Neindre, 1980 y 

Alexander, 1988).  

La atracción  del líquido amniótico que emerge pocas horas antes del parto y representa 

un buen ejemplo, del cambio en la motivación conductual de la oveja. El consumo de 

éstos  fluidos, en otras etapas fisiológicas del ciclo reproductivo resulta muy repulsivo 

(Lévy et al. 1983). La atracción mayor ocurre después  de la expulsión del feto, y se 

pierde en las cuatro horas siguientes (Lévy et al. 1983; Lévy y Poindron, 1987a y  

Arnould et al. 1991). 

La oveja cerca del parto, olfatea y consume ávidamente, el líquido de otras ovejas 

parturientas, pero inmediatamente después de la expulsión del feto, la hembra 

parturienta consume sus fluidos amnióticos, así como las membranas placentarias. El 
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interés por un neonato, también  puede ser observado,  particularmente, durante las 

últimas 12 horas que preceden al parto. En esta etapa, la oveja puede limpiar y cuidar la 

cría de otra hembra recién parida (Poindron y Le Neindre, 1980). 

La atracción por el líquido amniótico al parto, juega un papel determinante sobre la 

conducta de aceptación del cordero por parte de la madre. La limpieza del neonato por 

su madre, depende de la presencia del líquido amniótico. En un estudio, en el cual el 

cordero se lavó inmediatamente después del nacimiento, la madre fue incapaz de 

limpiarlo, pero además mostró conductas agresivas hacia él,  y no le permitió que 

mamara  (Lévy y Poindron, 1987b). Más aún, cuando un grupo de corderos secos fueron 

bañados con líquido amniótico, el porcentaje de aceptación a la ubre se incremento, en 

comparación cuando fueron presentados los corderos secos (Lévy y Poindron, 1984). 

Los fluidos amnióticos sobre el cordero incrementan significativamente el tiempo de 

lamido (limpieza), el número de balidos bajos y el porcentaje de aceptación a la ubre, 

por parte de la madre. El líquido amniótico sobre el cordero,  es un potente organizador 

de la conducta materna en ovejas sin experiencia maternal, porque permite el contacto 

de la madre hacia el cordero. En las ovejas multíparas también tiene un papel 

facilitador, aunque otras informaciones sensoriales pueden sustituir esta vía (Lévy y 

Poindron, 1987a).  

La conducta de repulsión o atracción hacia el líquido amniótico, depende 

principalmente de las vías olfatorias (Lévy et al. 1990; Arnould et al. 1991). Cuando las 

ovejas pierden la capacidad de olerlo (anosmia), por ejemplo, por la destrucción de la 

mucosa olfatoria con sulfato de Zinc, estas no muestran ninguna repulsión o atracción 

por él, en ninguna etapa fisiológica. (Lévy y Poindron, 1987b). Por otro lado, se observó 

que, la atracción del líquido amniótico, parece tener un componente específico de 

especie. En un experimento, en el cual se ofreció líquido amniótico de otras especies, 

las ovejas lo rechazaron en cualquier etapa fisiológica, incluyendo el parto cuando se 

trataba de líquido amniótico de hembras bovinas,  aunque en el caso de líquido 

amniótico de la cabra, este no fue  repulsivo para las ovejas,  pero sólo lo consumieron  

por muy poco tiempo (Arnould et al. 1991). 

 

3.2.1.2. Conductas al Parto. 

La oveja junto con el consumo del líquido amniótico y la limpieza de la cría, emite 

vocalizaciones (balidos) de baja frecuencia que son distintivos de las  hembras  

maternales (Dwyer et al. 1998). También, realiza sobre la cría, movimientos de rascado, 
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cuya finalidad parece ser la de  estimularlo, para  que  se levante y busque la ubre de la 

madre (Shillito y Hoyland, 1971). La oveja estimula al cordero con pequeños topes para 

que se mueva y se dirija hacia la ubre, por lo regular en la primera hora posparto. Al 

mismo tiempo, la madre asume una posición de arqueamiento del tren posterior, que 

también ayuda a que el cordero encuentre la ubre. El  amamantamiento ocurre casi 

siempre de manera que la  madre y la cría  queden en una posición paralela,  con la parte 

posterior del cordero hacia la cabeza de la oveja. Esto le permite que lo pueda oler y 

lamer,  principalmente en  la región ano-genital   (Poindron, 1974 y Vince, 1992). 

 

3.2.1.3. Conductas Posparto 

El establecimiento del vínculo selectivo, en las primeras horas después del parto, 

representa una de las principales características de la conducta maternal de la oveja en 

relación a otros de mamíferos (Lévy et al. 1991).  

La oveja es capaz de reconocer a su neonato dentro de las primeras dos horas posparto, 

en la mayorías de los casos, e incluso en menos tiempo de acuerdo a algunos estudios 

(Smith et al. 1966, Poindron y Le Neindre, 1980). El aprendizaje de su cordero le 

permite a la oveja alimentarlo exclusivamente y rechazar corderos de otras ovejas. Se ha 

observado que las ovejas rechazan con conductas agresivas una  cría ajena, después de 

30 a 120 minutos de contacto con su propia cría   (Poindron y Le Neindre, 1980, 

Keverne et al. 1983, Porter et al. 1991, Lévy et al. 1996). Sin embargo, en ovejas en las 

que se les induce anosmia, antes del parto, este vínculo selectivo con su cría no se 

desarrolla. Estas hembras se mantienen maternales, pero permiten que se amamante 

cualquier cría ajena, durante  la lactancia (Bouissou, 1968, Morgan et al. 1975, 

Poindron, 1976a). 

El cordero por su parte desarrollará conductas que incrementen su oportunidad de éxito 

para alcanzar la ubre y amamantarse. Cuando una cría está con su madre, primero pasa 

enfrente de ella para que lo pueda olfatear. Pero cuando intenta succionar de una madre 

ajena, la cría  tratará de succionar por la parte posterior de la oveja, al mismo tiempo 

que la cría propia está succionando (Poindron, 1976b). 

Otra conducta relacionada con el parto y que es diferente entre las especies es la 

presentación de conducta sexual posparto. En algunas especies como la rata (Connor y 

Davis, 1980), la cerda (Tomson et al. 1981) o la vaca (Casida, 1971) se ha observado 

junto con la maternidad, la presentación de conducta de estro en el posparto temprano. 

En la oveja contrariamente a lo reportado en otras especies no se ha observado esta 
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conducta inmediatamente después del parto (Mauleon y Dauzier, 1965 y Soto et al. 

2007). Los factores fisiológicos de esta inhibición no se conocen de  y existen pocas 

investigaciones acerca de los ello. En esta especie,  el patrón endocrino de los últimos 

días de la gestación, marcado por una disminución de los niveles de la progesterona y 

una súbita elevación de los estrógenos  antes del parto, debería ser  suficiente, para que 

la oveja expresara receptividad sexual. Sin embargo, en las ovejas es posible que  esta 

inhibición de la conducta sexual que forma parte de la conducta materna este influida 

por otros factores fisiológicos o sensoriales presentes en este periodo (Thorburn et al. 

1972; Thorburn y Challis, 1979; Thimonier, 1981a,b; Fabre-Nys y Martin, 1991). 

 

4. Cambios Hormonales Encontrados al Momento del Parto. 

En la oveja, el cortisol secretado por las adrenales del feto sincroniza la cascada de 

eventos que culminan con el nacimiento de la cría. La concentración de 

glucocorticoides en el plasma fetal incrementa exponencialmente en el último mes de 

gestación, particularmente en los últimos quince días (Flint et al. 1974, Liggins et al. 

1977). En esta especie la placenta es la principal fuente de progesterona para mantener 

la preñez, el incremento en los glucocorticoides no solo acelera directamente la 

maduración de los órganos requeridos para la vida extrauterina, además induce la 

expresión de enzimas, específicamente la 17alfa hidrosilasa-C-17 y la 20 liasa, que 

redireccionan las vías esteroidogénicas a favor de la secreción de estrógenos a expensas 

de la progesterona.. De esta forma, la oleada de cortisol en la oveja constituye la señal 

para el parto, sin embargo su papel en la aparición y despliegue de la conducta materna 

no se conoce (Anderson et al. 1975; Steele et al. 1976 y France et al. 1988).  

La hormona ACTH también incrementa al final de la gestación. La reducción en la 

eficacia de la retroalimentación negativa del cortisol sobre la ACTH puede permitir que 

se mantenga el pico de secreción de cortisol que es responsable para la estimulación del 

parto en esta especie (Wood, 1988). También se ha sugerido que puede haber una sobre 

estimulación de la hipófisis fetal que contribuiría a mantener el cortisol en niveles altos. 

Las concentraciones plasmáticas de cortisol en la madre no incrementan hasta 1-2 días 

antes del parto y presumiblemente  reflejan el estrés de la labor.  Los niveles de cortisol  

permanecen en concentraciones altas en la oveja, hasta 24 a 48 horas después del parto 

(Chamley et al. 1973, McMillen et al. 1986). Se considera que la progesterona en la 

placenta puede actuar como un antagonista de los glucocorticoides, protegiendo de esta 
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forma al feto, contra una inapropiada inducción prematura del parto (Flint y Burton, 

1984). 

La gran concentración de progesterona durante la gestación generalmente favorece la 

quiescencia del útero. Mientras los estrógenos tienen una función opuesta, activan la 

síntesis de las proteínas contráctiles en las células del miometrio y enlazan la actividad 

eléctrica así como la expresión de los receptores a oxitocina, lo que resulta en un 

sistema coordinado de propagación de las contracciones.  El incremento resultante en el 

radio progesterona-estrógenos activa la síntesis de prostaglandinas en el útero, que 

incrementa la actividad del miometrio. Las prostaglandinas F2 también inducen las 

contracciones del miometrio a través del incremento del calcio intracelular (Caspo, 

1977). 

Los niveles plasmáticos de oxitocina  en la oveja son estrictamente asociados al parto. 

El feto durante su expulsión,   ejerce una fuerte estimulación genital sobre el canal de 

parto,   lo que origina una  la liberación  masiva de oxitocina de la neurohipófisis hacia 

la periferia, fenómeno que se conoce como “Reflejo de Fergusson”. La arginina-

vasopresina, un  péptido relacionado estrechamente con la oxitocina,   también se ha 

detectado en la circulación sanguínea durante el parto, aunque en niveles muy pequeños 

(Kendrick et al. 1991). Un pico en las concentraciones  de androstenediona y 

testosterona también,  se ha reportado que precede al parto (Steele et al. 1976). Por su 

parte la producción de prostaglandinas en el útero es mayor en los últimos tres días 

(Fredriksson, 1985, Currie et al. 1988). Otras hormonas, como la prolactina aumentan el 

último día de gestación (Chamley et al. 1973; Poindron y Le Neindre, 1979, 1980). 

 

5. Métodos de inducción de la conducta materna. 

En ovejas los estudios tempranos del control fisiológico de la conducta maternal 

aportaron la posibilidad de inducir la repuesta maternal en ovejas no gestantes (Le 

Neindre et al. 1979). Un tratamiento corto  de una semana o un tratamiento largo  de 

cuatro semanas de progesterona seguidos de estradiol en altas dosis solamente fue 

efectivo en 50%  de ovejas multíparas, que fueron expuestas a un cordero por un 

periodo de una hora. Este tratamiento también indujo un comportamiento  como el estro 

permanente y  un comportamiento de macho en las hembras tratadas.   

En primer lugar la conducta maternal aparece en forma espontánea en el 35% de las 

ovejas multíparas  10 días antes del parto. Por otro lado, el comportamiento maternal 

aparece durante el estro  en la fase en la que los estrógenos se encuentran muy elevados,  
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de igual manera que durante la preñes tardía (150días) (Poindron y Le Neindre, 1980).  

Una dosis única de  estradiol (25mg) fue capaz de inducir respuesta maternal en ovejas 

no gestantes. Cuando el parto se induce con benzoato de estradiol que permanece en 

concentraciones altas en la circulación sanguínea por más tiempo, el periodo sensitivo 

de aceptación y reconocimiento de la cría se alarga de 4 hasta 24 horas  (Poindron y Le 

Neindre, 1980). Además se han encontrado interrelaciones entre los niveles plasmáticos 

de estradiol y algunos aspectos de la conducta maternal (Shipka y Ford, 1991a y Ford, 

1991). Por otro lado, estudios en otras razas de ovejas han mostrado que un tratamiento 

corto de doce días de progesterona seguidos de 200 microgramos de estradiol o un 

tratamiento con ambos progesterona y estradiol induce  algunos aspectos de la conducta 

maternal (Kendrick y Keverne, 1991a, Kendrick et al. 1992). El papel de estos dos 

esteroides sobre la conducta maternal aun no es claro. Por una parte altos niveles de 

progesterona durante la gestación no corresponden a la respuesta maternal completa  y 

por el otro lado altas dosis de progesterona inducen respuestas maternales en un menor 

número de ovejas no gestantes que solo el estradiol  (Poindron y Le Neindre, 1980). 

Finalmente ninguno de estos tratamientos induce completamente la conducta maternal, 

progesterona parece facilitar la acción de los estrógenos en reducir la agresión hacia el 

cordero  (Kendrick y Keverne, 1991b).   Por otro lado, en los tratamientos de inducción 

de la conducta materna arriba descritos, no se han administrado glucocorticoides que se 

producen y mantienen elevados en los últimos días de gestación, durante el parto y en 

los primeros días posparto (Chamley et al. 1973). La presencia de esta hormona también 

podría influir en alguno o varios aspectos de la conducta materna o de las conductas 

asociadas a ella, como por ejemplo en la inhibición del estro que se presentan el 

posparto temprano (Soto el al. 2007a).  
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6. OBJETIVO GENERAL. 

 
En el presente estudio se pretenden estudiar los factores que controlan  la conducta 
sexual posparto en la oveja. 
 
 
6.1. Objetivos particulares. 
 
6.1.1. Evaluar los efectos de la administración  de  glucocorticoides y un tratamiento a 
base de progesterona y estrógenos utilizado para inducir conducta materna, sobre la 
inhibición de la conducta sexual en al oveja. 
  
6.1.2. Relacionar  la posible participación de los glucocorticoides en la inhibición de la 
conducta sexual posparto que se forma parte del etograma de la conducta materna en  la 
oveja. 
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7. MATERIALES Y METODOS. 

 

Lugar de estudio. 

El estudio se llevó a  acabo en las instalaciones experimentales del Centro de Enseñanza 

Agropecuaria de la Facultad de Estudios Superiores Cuautitlan, de la Universidad 

Nacional  Autónoma de México (UNAM). La cual se localiza geográficamente entre 

los paralelos 19°-39'-19°45' N y con los Meridianos 99°88'- 99°45' W a una altitud de 

2250 m.s.n.m. El clima de acuerdo con la clasificación de Kóppen y adaptada a las 

condiciones de México como C (Wo) (W) b (1") denominado templado, el más seco de 

los templados subhúmedos, con una temperatura media anual de 12° y 18° C con un 

régimen de lluvia en verano   y menos del 5% de lluvias en invierno (García, 

1973). 

  

Animales 

En el presente estudio se utilizaron 34 ovejas de la raza Columbia, multíparas no 

gestantes y no lactantes, las cuales fueron asignadas a los siguientes tratamientos.  Un 

grupo control de ovejas enteras (N=12), un grupo experimental de  ovejas enteras con 

dexametasona (N=12) y grupo de ovejas ovariectomizadas (OVX) con dexametasona 

(N=10).  Las ovejas fueron alimentadas con  pastoreo alfalfa y agua a libre acceso para 

cubrir sus necesidades nutricionales. 

 

Procedimientos experimentales: 

Al  grupo control  de ovejas enteras o con ovarios (N=12)  se le administró por 14 días 

en una esponja vaginal, 20mg de Cronolone ® (laboratorios, Intervet). Al retirar la 

esponja, se administró 0.6mg de Cipionato de estradiol, ECP® (laboratorios Pfizer) por 

vía intramuscular. A este grupo se le administraron   8ml de solución salina fisiológica 

(SSF). La administración de SSF se repitió a las 24,  48  y 72 horas posteriores al retiro 

de la esponja, al mismo tiempo que fue administrada la dexametasona en los otros 

grupos. 

Al grupo experimental de ovejas enteras o con ovarios  (N=12) se le administró por 14 

días en una esponja vaginal, 20mg de Cronolone ® (laboratorios  Intervet). Al retirar la 

esponja, se administró 0.6mg de Cipionato de estradiol  ECP®  (laboratorios. Pfizer) 
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por vía intramuscular  y 16mg de dexametasona (laboratorios. Schering- Plough) por vía 

intramuscular. La administración de dexametasona se repitió a las 24,  48  y 72  horas 

posteriores al retiro de la esponja.  

Al  grupo experimental de ovejas Ovariectomizadas (OVX, N=10)  se le administró por 

14 días en una esponja vaginal, 20mg de Cronolone ® (laboratorios  Intervet). Al retirar 

la esponja, se administró 0.6mg de Cipionato de estradiol  ECP®  (laboratorios. Pfizer) 

por vía intramuscular  y 16mg de dexametasona (laboratorios. Schering- Plough) por vía 

intramuscular. La administración de dexametasona se repitió a las 24,  48  y 72  horas 

posteriores al retiro de la esponja.  

La observación de la conducta sexual se realizó cada 6 horas a partir del retiro de la 

esponja. Las observaciones se realizaron por un periodo de 30 minutos durante cuatro 

días (72 horas). Se utilizaron dos carneros adultos los cuales fueron rotados en cada 

corral y en cada observación.  Se consideró como una hembra en estro aquella que 

permitió la monta con eyaculación por parte del macho.  

Análisis estadísticos 

Los datos encontrados en este trabajo se analizaron con estadística no paramétrica, por 

medio de la prueba exacta de Fisher  para la comparación de las proporciones entre los 

diferentes estados fisiológicos y la prueba de Wilcoxon para las diferencias dentro de la 

prueba (Siegel, 1991). 
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8. RESULTADOS. 

 La frecuencia de la presentación del estro  de las ovejas puede observarse en el 

cuadro 1. 

 Después que se introdujeron los machos para detectar el estro en las ovejas de los 

diferentes grupos experimentales, se observó que las ovejas del grupo control 

comenzaron a presentar conducta sexual a partir de las primeras 24 horas después del 

retiro de la esponja y la administración del cipionato de estradiol (7/12), este hecho fue 

significativamente diferente cuando se comparó con los otros dos grupos 

experimentales. A este tiempo ninguna de las ovejas de los grupos anteriores presentó 

estro (0/12  y 0/10, en  el grupo de ovejas enteras con dexametasona y para las ovejas 

ovariectomizadas con dexametasona respectivamente,  (P<0.01, Prueba Exacta de 

Fhisher).  Grafica1 

 A las  48 horas después del retiro de la esponja en el grupo control 9 de 12 ovejas 

presentaron conducta sexual, lo que también fue significativamente diferente con 

respecto a los grupos experimentales, en los que la conducta sexual  se presentó en 4 de 

12 ovejas  enteras y  en 3 de 10 ovejas ovariectomizadas (P<0.03, Prueba exacta de 

Fisher). 

En  las observaciones de la conducta sexual a las 72 horas, 10 de las 12 ovejas del grupo 

control presentaron esta conducta, lo que también fue  significativamente diferente con 

los grupos experimentales en los que no hubo mas hembras en estro en comparación 

con el día anterior (4/12 y 3/10 en el grupo de ovejas enteras y ovariectomizadas 

respectivamente,  P<0.001, Prueba Exacta de Fisher). Gráfica1       

En términos de proporciones totales el  83.3 %  de las ovejas control presentaron estro  

mientras que solo el 33.3% de ovejas enteras y el  25% de ovejas OVX presentaron el 

estro en periodo observado, los resultados se pueden observar en el cuadro1.     
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Cuadro 1. Resultados obtenidos de estro a las  24, 48 y 72 hrs. después del retiro de la 

esponja. 

 

 

Tratamiento No de 

animales 

Ovejas 

en 

estro 

24 hrs. 

% Ovejas 

en 

estro 

48 hrs. 

% Ovejas 

en 

estro 

72 

hrs. 

% 
 

 

Ovejas Control 

 

 

12 7 58.3% 9 77.7% 10 83.3% 

Ovejas Enteras 

 con 

Dexametasona 

12 0 0% 4 33.3% 4 33.3% 

Ovejas OVX  

con 

Dexametasona 

10 0 0% 3 30% 3 30% 

 

 

 

 

 

 

 

 



18 
 

 

 

 

 

Gráfica 1. Efecto de los glucocorticoides sobre la inhibición de la conducta sexual en 

ovejas.  
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*,  ***, entre las columnas indican diferencias significativas entre los diferentes 

tratamientos en cada periodo de observación. 

P<0.01, P<0.003, respectivamente,  prueba Exacta de Fisher.  
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9. DISCUSIÓN. 

 

Los resultados del presente trabajo aportan evidencias del papel de los glucocorticoides 

en dos sentidos. Primero, estas hormonas o son capaces de inhibir la conducta sexual 

tanto en ovejas  ciclando, como en ovejas ovariectomizadas después de la 

administración de un tratamiento para inducir la conducta materna. Este efecto sobre la 

reproducción no es nuevo y se encuentra documentado ampliamente en la literatura.  

Los efectos inhibitorios de los glucocorticoides se han reportado en condiciones de 

estrés como el transporte o el aislamiento social. La administración de los 

glucocorticoides o sus análogos sintéticos también tienen el mismo efecto inhibitorio. 

Se ha reportado que estas hormonas interrumpen la liberación del pico preovulatorio de 

la hormona LH a través de la inhibición de las neuronas productoras de GnRH.  Los 

mecanismos de inhibición de la conducta sexual bajo situaciones de estrés son menos 

conocidos.  

Por  otro lado, hay que considerar que los objetivos del presente trabajo están 

encaminados a esclarecer el papel de los glucocorticoides en la inhibición de la 

conducta sexual que se presenta como una condición natural y que forma parte del perfil 

conductual de la maternidad en la oveja bajo un modelo experimental  que ha probado 

inducir la conducta materna en ovejas no gestantes y no lactantes. Estos protocolos 

experimentales fueron desarrollados con la finalidad de demostrar que  factores 

fisiológicos de los últimos días de la gestación y el parto están relacionados con la 

expresión de la conducta materna en la oveja.  El papel de los esteroides sexuales quedo 

demostrado en  estos estudios, así la disminución de la progesterona y la súbita 

elevación de los estrógenos en esta etapa  desencadenan la expresión de esta conducta el 

la oveja (Poindron y Le Neindre, 1979; Kendrick y Keberne, 1991 y Kendrick et al. 

1992).  Sin embargo estos protocolos de conducta maternal inducida no reproducen 

completamente el perfil conductual de la oveja al parto porque estos tratamientos de 

inducción  no disminuyen el gregarismo que se presenta antes del parto ni tampoco 

inhiben la presentación de la conducta sexual (Soto et al., 2007a y b). 

Los esteroides sexuales no son las únicas hormonas que se encuentran en una oveja 

parturienta. Los niveles de glucocorticoides también están muy elevados en esta etapa. 

Nosotros en el presente trabajo demostramos que los glucocorticoides o sus análogos 

sintéticos pueden ser uno de los elementos fisiológicos de la inhibición del estro en el 

posparto temprano que forma parte del etograma de la maternidad.  
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En nuestro estudio, el efecto de la dexametasona sobre la inhibición de la conducta 

sexual no fue total, porque una proporción de las ovejas enteras y de las 

ovariectomizadas presento estro (33 y 30%).  El hecho de que esta  inhibición no sea 

completa, nos hace suponer que otros elementos fisiológicos o sensoriales del parto 

también podrían participar en los mecanismos de esta inhibición. La oxitocina u los 

opioides que se liberan por la estimulación cervicovaginal que ejerce la cría durante el 

parto son elementos que podrían  también podrían participar en la inhibición de esta 

conducta en la oveja (Levy, Kendrick et al 1996). También se podría argumentar que en 

la oveja, la inhibición de esta conducta en el posparto temprano, en realidad  se debe a 

la época del año en que ocurren los partos naturalmente más que al efecto de los 

glucocorticoides. Sin embargo, este experimento se realizó durante la época 

reproductiva, específicamente en el mes de septiembre, por lo que la mayoría de las 

ovejas en esta época tienen actividad reproductiva. Por último, todas las ovejas del 

grupo control presentaron estro, por lo que la inhibición de la conducta sexual registrada 

en este trabajo tampoco se debe a la época del año. Los glucocorticoides pueden ser los 

responsables de la inhibición de la conducta sexual posparto  que forma parte del perfil 

conductual materno de la oveja. 
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10. CONCLUSIONES. 

 

Los resultados del presente trabajo aportan evidencias del papel de los glucocorticoides 

en dos sentidos. Primero estas hormonas son capaces de inhibir la conducta sexual tanto 

en las cabras enteras como en las Ovariectomizadas.  

 

Los glucocorticoides sintéticos (dexametasona)  inhiben o retardan la presentación de la 

conducta sexual en ovejas enteras y Ovariectomizadas, después de la administración  de 

un tratamiento a base de progesterona y estrógenos para inducir la conducta materna en 

la oveja. 

  

Los glucocorticoides podrían ser uno de los factores fisiológicos responsables de la 

inhibición de la conducta sexual que forma parte del etograma de la conducta materna 

en  la oveja. 
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